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CRONICON.
¿0u6 les parece á Vds. que dirían las persouas 

sesuda.?, honradas y de órden, es decir las personas 
conservadoras, si un batallón de milicias, on que do­
minara el elemento federal, protestara de un decreto 
de desarme, por ejemplo, ó de otra cualquiera bagate­
la por el estilo?

Yo sé perfectamente que esas personas, por boca 
de sus periódicos, clamarían al cielo, pidiendo el cas­
tigo de los culpables y el sostenimiento á toda costa 
del principio de autoridad, base cardinal de los demás 
principios, entremeses, asados y postres de! partido 
conservador.

Y si unos cuantos artilleros protestaran do la obe­
diencia debida á un jefe nombrado por quien puede y 
debe, bajo el pretexto de que el tal jefe ha sido y ha 
hecho ó dejado de hacer esto ó aquello ó lo de mas 
allá ¿quo dirian los conservadores y personas de órden 
por boca de aquellos sus periódicos?

La respues'a no puede ser mas sencilla.
En buena leoria conservadora convencional y 

ecléctica, no siempre unas mismas causas producen 
iguales efectos, asi es quo esos artilleros tendrán toda 
la razón para los periódicos conservadores, cuando no 
la tuvieron los milicianos federales, á pesar de que 
estos basaran su protesta en la justicia hollada y aque­
llos en una simple cuestión de dignidad, que si afecta 
á la honra individual, no debe elevarse á la esfera de 
ia polilica, influyendo en la conducta de toda una 
corporación, que vive á costa del país.

Aquí ya no importa que se arrastre el principio de 
autoridad, con (al que se salve el ejército... que lan­
íos servicios puede prestar en el dia do mañana,

Y que mas principio de autoridad que un buen co­
ronel de robusta voz, que pueda gritar cuando conven­
ga) ¿viva D. Alfonso de Borbon ó el duque de Mont- 
Pensier ó el de Este ó de aquel ó de más allá?

No vayan YJs. á creer por eso quo censuro yo á 
artilleros de Vitoria ni á los del resto de España. 

Yo creo, con el señor Yidart, que la obediencia no 
'icbc ser ciega sino debida.
i^^‘ objeto ha sido patentizar la consecuencia, 
““parcialidad y lógica do los conservadores.
Allí se las haya ol gobierno con el ingenioso Ilidal- 
y con sus contrincantes los artilleros.

tienen sin cuidado esas cues lien» ú  Lmilia. 
8i, ^̂ '“ “ adamenle soy yo muy valiente y no nece- 

al ejército para maldita la cosa, 
figurarme que me ha tocado bola negra en la 
quinta de este año, ya mo tiene V. tratando de 
á todo el mundo y defendiendo mis cuartos 

ladrones, incendiarios, perturbadores
'̂ 8 carlistas quo se presenten.

Luego como para mi demagógica inteligencia no hay 
mas principio de autoridad que el de justicia!..

¿Están Vds? De aquí que.,..

iCuidado sí es picaro y solapado ese señor de Con- 
treras! Vds, lo supondrían en Madrid, resignado con 
su suerte y observando la conducta tranquila, razona­
ble y prudente que conviene á uua persona de su 
rango y clase?

Lo mismo pensaba yo, mientras e! muy demagogo 
se vestía de paisano jhorrorl se vesüa... de paisano... 
y.... vestido do paisano, tomaba el tren de Andalucía 
con el depravado propósito...

La verdad, ignoro cual seria el verdadero propósito 
depravado del general Conlreras; pero es de suponer 
que tralaria de corromper á lodos los militares, hasta 
el estremo... do hacerles vestir á todos de paisano. Pe­
ro un comisario do policía descubrió á tiempo la tra­
ma infernal, se presentó á la estación de Sevilla,

Caló el viajero, requirió la espada 
prendió al soldado, fuese... y... y no hubo nada.

Es decir, hasta el presente, que ya me considero yo 
que lal vez antes que salga á luz osle Cronicón, se ha­
brán levantado lodos los federales en traje guerrero y 
no pocos militaros de paisano en Cádiz, Sevilla y Bar­
celona.

Si señores, se habrán levantado y aun tal vez se 
habrán vuelto á acostar, con lo cual quedará probado 
el escelente olfato del gobierno radical, de la prensa 
conservadora y ei picaresco instinto del acreditado 
croniconisla que firma al pié.

En cuanto al banco hipotecario sigue su curso.
Pero no hubiera seguido su curso el banco hipote­

cario, si su autor hubiese seguido algunos de Institu­
ciones de Hacienda pública, dirijidos por un buen 
catedrático de dicha asignatura.

Escuso decir que esos catedráticos no habian de 
ser ni el malogrado Figuerola, ni el almibarado Mo- 
ret.

Por lo demás la discusión del Banco ha brillado 
por la soledad de los idem cuando han hablado sus 
defensores y por la luz de las razones que han alega­
do sus contrarios, eotre los cuales se cuentan varios
amigos del gobierno.

¡Que amigos tiene?, Benito!

Dice el señor Montero íllos quo pronto vendrá la 
ley del Jurado.

Lo cual DO impide que debiera haber venido hace 
tiempo.

Lo q '.:0 Ies cuesta á esos radicales cumplir una 
cosa que no cuesta dinero!

Los carlistas estuvierun el martes en Gracia.
Y  si no estuvieron debieran haber estado. 
Porque así lo prometieron.
Y un buen católico cumple loque promete.

Y  un buen carlista es un buen católico. 
Como dijo el otro.
Y lo mismo digo yo.

C e r l e l o .

S5> »

DEL CANCIONERO RADICAL.

A M A D I S  D E  J A U L A .
Nunca fuera un estranjero 

de hi.?panos tan bien servido 
como lo fué D. Amadis 
cuando de Saboya vino.
D. Manuel le cepillaba, 
le peinaba D. Francisco 
y le arrullaba D. Práxedes 
y ¡e cautaba D. Victor.
Todo era paz y esperanza, 
lodo calma y regocijo, 
todo banquetes y fiestas, 
tíkio cigarros y vino...
Mas vino quo I). Amadis. 
por mas que á todos los quiso 
por igual, en la propina 
ofendió individualismos, 
y aquí del volverle espaldas 
y aquí del armarle ciscos 
y del concluir en un punto 
calma y fiesta y regocijos.
Y nunca fuera estranjero 
tan mal tratado de amigos 
como lo fué D. Amadis
al año de haber venido.
Ya D. Manuel le amenaza 
ya le mina D. Francisco 
ya le transfiere 0. Práxedes, 
ya no lo canta D. Victor.
Y el mísero, triste y solo
y ainda mais con reumatismo, 
así le dice á su esposa 
que es la madre do sus hijo.?: 
Ñ ipare, amica, que quesío 
non va per un huon camino-, 
mol o m'ingnnno ó ci aspctia 
la gran palisza dil skcolo.
Gli eslessi rjui mi chiamábano 
pénsano ja  n’ Álfunsino-. 
gli fedet a lis ’ exprcsano 
come si non fosse io.
S i porto barba si búrlano, 
cuando me l' affeito rldeno, 
si dono balU son pródigo 
si non dono son mesquino.
Mal si fag, mal si non fag-, 
vivo sempre ncl ridiccolo.
Don Giocanni!.. Don Giovanni.' 
m' ai fallo un fiacco servicio!» 
Callóse el buen c s l ra ng f To ;  
miró la esposa al marido,
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LA FLAOA.
‘ luego miró á sus pequeños 
y luego lanzó un suspiro.
Y  en esto ua trueno lejano 
retumbó con sordo ruido 
y fuese acercando el trueno 
y yo rao dije á mí mismo: 
«Nunca fuera un estranjero 
dcl hado tan bien servido 
como .\madis, si pudiera 
volverse por donde vino.»

¿Eo qué se parecen los artilleros á los jesuilas?
En que todo lo hacen á ciegas en tratándose del 

cuerpo.

¿En qué se distingue el Sr. Navarrele do los demás 
republicanos del Congreso?

En que es artillero.

Por la copia, Tomillo.

b o s t e z o s .

El Diario de los Debales, considerando verdadera­
mente republicano el mensaje de 31r. Tliiors, dice que 
el país se ha admirado do la protesta formulada por 
la derecha contra el mensaje.

Creo que hace años que lodos los países se han ad­
mirado de las necedades de todas las derechas y así 
continuo mi camino y no me detengo en la protesta.

Marios tampoco se retira.' 
¡Relirarse .Marios!
¡É l tan enemigo de los retiros!

Dícese que el general Hidalgo ha renunciado á la 
faja para quedar en libertad de obrar como mejor le 
convenga.

Si eso es cierto yo le darla otra faja sobre la que 
roouDcia.

Opinan las gentes do órden que ol gobierno debe 
dar la razón á los artilleros, porque los necesita.

Esto me recuerda aquellos célebres y tranquilos 
tiempos de los últimos Borbones, en que los propieta­
rios rurales subvencionaban á Jaime el Barbudo y 
demás colegas para que los protegieran contra otros 
bandidos rivales.

La lógica y el patriotismo sobre todo!

E l Conslilucional increpa á Mr. Thiers por haber 
roto el pacto de Burdeos.

La Francia increpó hace tiempo á Luis Napoleón 
por haber roto su juramento á la república.

Con qué increpación por increpación.
Estamos en paces, querido colega.

Por mi parle digo que en el mensaje hay un poco 
do todo y un cachito para cada comensal.

¡Cómo ha de ser!
Todo se andará con el tiempo.

liene el general Gaminde, ó no viene?
Lo pregunto para saber si he de proveerme de pa­

tatas, arroz y demas comestibles.

En un pueblo de Cataluña ciertos obreros se decla­
raron en huelga.

¿Huelga dijiste? Internacional tenemos, exclamaron 
temblorosos los hombres de órden de la población.

Y vinieron á pedir ausiiio al capilan general.
Este Ies dijo quo nada podia hacer en su obsequio.
¿Que hacen aquellos buenos patriotas y consecuen­

tes liberales?
Llaman á Caslells, le encargan de ia conservación 

del órden, que nadie trataba de turbar, y este, á quien 
tanto gustan los golpes de efecto, ordena y manda 
en nombre del rey legitimo, que todo bicho viviente 
vaya á trabajar mal que le pese, so pena de ser pa­
sado por las armas.

A qué estremo hemos llegado! gritan á coro los con­
servadores. Necesitamos de los carlistas para...

Para obligar á las gentes á trabajar contra su vo­
luntad!

¡Como sí eso pudiese mandarlo mas que un car­
lista!

Los carlistas obligaron á unos obreros empleados en 
la Via do Zaragoza á destruir uno de los viaductos de 
la misma.

Está visto, la han dado ahora con los ferro-carriles, 
como la dieron un tiempo con Galileo y demás prodi­
gios de la ciencia humana.

Como el progreso es tan enemigo de la religión!
Adelante hijos, adelante!

Un ingeniero inglés ha inventado un sistema de bu­
ques, gracias al cual podrá viajarse sin mareo.

Se lo recomendamos á los que naveguen por los 
mares de la política española.

Corrióse anteayer la noticia de que los carlistas es­
taban en Gracia.

De buena escapó la buena villa.
Si llega á « la r  aquí Gaminde, otro sitio en forma.

Los hombres cíe la revolución siguen tratándose co­
mo quien son.

A pesar de ello esos hombres continúan Ilamán- 
do.?e políticos.

Hay quien supone que los heroicos defensores del 
Terso son muy capaces hasta do penetrar en Barce­
lona.

Juzgo innecesario semejante acto de valor.
Los carlistas están ya aquí y no tienen, por lo tan­

to, necesidad alguna de penetrar.
Barcelona es su cuartel general. Aquí radica su 

estado mayor.

Dicese quo Ruiz Zorrilla ha ofrecido retirarse á la 
vida privada, si persisten ciertos cimbrios en su pro­
yecto do abolición de la pena de muerte.

Que sed de sangre lieno de un tiempo d esta parle 
ese gefe de pelea!

Consuélanos, empero, la seguridad de que el hon­
rado ColoQ de los puntos negros no puede retirarse 
de ningún modo á !a vida piivada.

No olviden Vds. que vidapnvada es lo mismo que 
Ui'cfei prohibida.

¡\ida prohibida un hombre de las virludes de don 
Manuell

¡Modestia! ¡pura modestia]
Estoy seguro de que no se retira el gefe á semejan­

te vida, aunque deje do matarse á lodos los crimina- 
nales del universo.

Cosas increibles;

Que cierto paisano sea general.
Que ciertos generales sean particulares.
Que gobiernen los radicales.
Quo Suñer y Capdevila viva todavía.

Que se permita la introducción del petróleo.
Que haya carlistas.

Que Dios no proteja á la cabeza visible.

Que haya quien quiera ser maestro de escuela.
Que no haya mas ladrones.

Que haya quien pida la abolición de la pena de 
muerte no gustándole á  Ruiz Zorrilla la susodicha.

Que un Banco hipotecario salve do la ruina á  una 
nación hipotecada.

Que Victor Balaguer haya sido ministro.
Quo pueda volver á  serlo.
Que La Fiaca lleguo á ser gorda.
Y  otras quo diremos con el tiempo.

¡Se me ocurre una horrible sospecha!

Si habrá ardido E.̂ paña á la salida de nuestro pró­
ximo número!

¡Si habrá ardido!

¡Tnoscrulables arcanos dol destino!

¡Inescrutables destinos del arcano!

Solución de la charada del número anterior; 

H ip o t e c a r io .

CHARADA.

Al noble y al zapatero 
atañe prima y segunda 
y hace el hombre calavera 
que derrocha su fortuna. 
Tercera y primera tienen 
el buey, el cerdo y la muía 
y los carnívoros lodos 
y las bestias de herradura. 
Segunda y tercera es cosa 
quo en el peso se calcula,

primera y cuarta vehículo 
que en la mar salada abunda. 
Cuarta y segunda es la fuente 
do vida y el lodo anuncia 
á UD hombre sin ton ni son, 
que ni piensa ni calcula 
y marcha siempre ai acaso 
en alas de la fortuna.

CARGBLO.VA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

loa núm eros 21 y  23.Ayuntamiento de Madrid




